
Iñaki Goenaga: el perfil de un innovador     

 

Iñaki Goenaga llega a la Escuela de Armería de Eibar en octubre de 1967, 

para hacer operativo el entonces denominado “Laboratorio de Análisis de 

Aceros” que, haciendo uso de los limitados medios destinados a las prácticas 

de los alumnos, tenía encomendada la tarea de aprovisionar a las empresas 

del entorno con un control de calidad que empezaban a exigir sus clientes. 

 

Después de varios años trabajando con recursos limitados, en 1971 el 

“Laboratorio” experimenta un importante impulso cuando una ayuda de la 

Asociación de Fabricantes de Aceros Finos permite mejorar los medios 

técnicos y, siempre bajo la experta y entusiasta dirección de Iñaki, crece en 

actividad y clientela y se consolida como proyecto a largo plazo. 

 

Durante aquel periodo de la Escuela de Armería, Iñaki Goenaga desempeña 

un papel histórico relevante, puesto que acoge y participa en las reuniones 

que durante 1977 y 1978 mantendrían los responsables de los que luego 

serían los responsables de los centros tecnológicos originalmente tutelados y 

del futuro Gobierno Vasco, con el objetivo de elaborar un catálogo de 

necesidades tecnológicas de Euskadi. 

 

El 10 de junio de 1981, y mediante Asamblea Constituyente, se crea la 

Asociación de Investigación TEKNIKER, adquiriendo el proyecto de Iñaki 

Goenaga autonomía y personalidad propia. En 1982, el joven TEKNIKER es 

acogido por el decreto de tutela del Gobierno Vasco e inicia sus actividades 

de I+D. 

A mediados de la década de los ochenta, Iñaki Goenaga, mostrando un 

gran sentido empresarial y una inquietud innovadora poco común en aquella 



época, percibe los cambios que están a punto de producirse en el mundo 

tecnológico y decide reorientar TEKNIKER hacia las tecnologías de fabricación 

que, a partir de entonces, han constituido y constituyen la columna vertebral 

de la actividad del centro. 

 

El proyecto de TEKNIKER crece y, debido al limitado espacio que le ofrece la 

Escuela de Armería, el centro, de la mano de su director general, busca y 

construye una sede propia que inauguraría el Lehendakari Ardanza el 22 de 

junio de 1990. 

 

Iñaki Goenaga es también el primer director de centro tecnológico que, 

percibiendo la situación jurídica de las Asociaciones, decide efectuar el 

cambio societario a Fundación. Cambio que se materializa el uno de enero 

de 1996. 

Durante la década de 1990, Iñaki Goenaga se constituye en pionero de la 

promoción empresarial desde los centros tecnológicos y, ya desde los 

primeros compases de esos años, empieza a colaborar con otros 

empresarios en la constitución de nuevas empresas de base tecnológica. 

Este impulso original permanece hasta la fecha de hoy, en la que TEKNIKER 

ha contribuido y participado en la creación de más de 20 nuevas entidades. 

 

La inquietud de Iñaki Goenaga no se limitó a lo empresarial, sino que también 

se manifestó en el contexto tecnológico. Después de algunas tímidas pero 

exitosas experiencias conjuntas con el Centro Español de Metrología, se 

persuade de la futura relevancia de la ingeniería de precisión y las 

microtecnologías tan pronto como en 1992, e inicia el camino a la 

constitución de lo que entonces se llamaría “TEKNIKER Micro Machining”, y que 

ahora se concreta en el departamento de Micro y Nanotecnologías. 

Iñaki Goenaga siguió al frente de TEKNIKER, a pesar de una dolorosa 

enfermedad, hasta su fallecimiento el 22 de abril de 2002, dejando tras de sí 

35 años de vida profesional dedicada a TEKNIKER, a la tecnología, la 

empresa y el progreso de Euskadi.  


